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EL CABALLO
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La mujer fuerte del tfietaam

La injusticia en los hechos
En el i.ranwurso <le unas se-

manas, varios monjes budistas
$e han hecho quemar vivos en
el Vietna.m dr! Sur para prot?s-
Lar contra la política de discri-
minación e intolerancia relJclo-
sa practicada cti el país por el
Presidente Nso Dinh Diein. ¿Qué
es lo qup ocurre, pues, en el
Viet-Nam del Sur? ¿Quién PS
Nso Dinh Díem? r.Qué preten-
den los budistas? ¿Cuál es el
alcance y el sentido de esa ac-
titud de suicidio que instintiva-
mente repugna a una concien-
cia occidental?

Pero Incluso el conflicto que
opone ahora a católicos y bu-
distas en fil paLs no ¡irne t-oda
su razón de ser en rl réainif-n
actual de Saimón, vercladí-ra-
monte discriminado!' e incluso
perseguidor de les budistas, si-
no que las aguas vienen de mas
l e j o s . Concretamente de los
tiempos de la licuada riel cris-
tianismo a aquellas tierras. La
docirtna cristiana tal como se
prcenLó por muchos misioneros
inexpertas ne^o desde un prin-
cipio la moral confuciana de
obediencia a los mayores .v afir-
mó la única obediencia a los di-
rectores esplrituale.i y al Papa,
y esto, unido al comercio sin.
escrúpulos y a todas las barba-
ridades cometidas en nombre de
Cristo 'por los occidentales, hizo
de los cristianos un srupo ex-
tranjero y cruel que había que
exterminar. Asia siempre íw.
tolerante con toda, clase de re-
ligiones, pero la religión cris-
tiana tan mezclada a la políti-
ca y al comercio aparecido a
los ojos de la mayoría de los
vietnamitas como algo mons-
truoso. Y esta fue !a razón de
las persecuciones contra los cris-
tianos de tos siglos XVII en ade-
lante. Pero las tosas so vinie-
ron a complicar en el XIX cuan-
do la conquista francesa.

Los cristianos que ya forma-
¡ban un iprupo aparte de sus
comppatriota.<3 se levantaron a
favor de los conquistadores con-
tra su propio pueblo con la es-
peranza de un Gobierno occi-
dental que favoreciese su cre-
do. Alguno.-! de estos levanta-
inietnos íueron incluso acaudi-
llados por misioneros como el
padre Marchand en 1833 y los
franceses victoriosos encontra-
ron en los cristianos vietnami-
tas sus aliados. Los cristianos
iban a ser mirados en adelante

como sospechosos por sus pro-
pios hermanos vietnamitas y la
persecución contra ellos en el
sLglo XIX fue sencillamente ho-
rroroía tanto por el número co-
mo por los métodos. Y despué.s
que triunfaron y el poder colo-
nial trances se entronizo en pl
pais los vietnamitas considera-
ron el hacerse cristiano como
una traición a la propia patria
y un sttuaiae junto a! domina-
dor que todo el dia andaba con
r-l nombre de Cristo en los la-
bios y la injusticia en los he-
chos.

A los pulamos cristianos se les
plantpó el problema de una je-
rarquía autóctona y, en 1938.
fue consagrado el primer obis-
po nativo, monseñor Nguyen
Ba-Tong. quien en 1945 después
de la independencia del país,
escribió al Santo Padre pala pe-
dirle su bendición y plegarias
por dicha independencia y se
dirlRio a sus fieles para pedir-
les que la apoyaran, porque "no
.solamente tenían el derecho, si-
no el deber de estar en prime-
ra fila en la lucha (contra el
colonialismo! y asi permanece-
rían fieles a la vez a Cristo y a
su patria". Y las cosas fueron
muy bien al principio de esa
indppendecia. pero una propa-
uanda, hábilmente montada so-
bre \odo por parte de las po-
convencer tanto a la jer&quia
como al clero y fieles católicos
de que, estando como estaban
en minoría, nada más que un
Gobierno de influencia occiden-
tal podría ahorrarlos un tan
tremendo sacrificio como el de
80.000 victiman del siglo XIX,
de modo que estos católicos de-
jaran de luchar por la inde-
pendencia del pais.

Contra esa propaganda se le-
vantaron aigunas voces como la
del padre Sémtnel: "No se pue-
de complicar a los católicos viet-
namitas en una causa que no
es la de la religión. Ya sé bien
que se puede hablar de cruza-
da anticomunista, pero las co-
sas no son tan simples" ya avi-
saba de las consecuencias de
estas mezcolanzas entre reli-
gión y política, que. aparte de
no ser nada evangélicas, aca-
ban siempre en provecho del
sosbenimineto de una política
y en descrédito de la religión.
Pero no se hUo caso de estos
avisos y hasta obispos, como

monseñor Le Hun-Tu. se deja-
ron arrastrar a una política de
colaboración con el extranjero
que trataba de reconquistar su
propio pais Las iglesia* se trans-
formaron en cuarteles y algu-
nas sacerdotes ocuparon pues-
tos militare.1!. Y en esta circuns-
tancia es en la que otro obispo,
monseñor Neo Dinh-Tliuc, llevo
a su hermano Dgo Dinh Niem
a lo.s Estados Unidos, y desde
allí diriRio la lurtia para prote-
ger la minoría católica, se r̂un
se decía.

Vino luego la Conferencia de
Ginebra y con ella la paz y la
división del pais. El católico

rendir y a veces hasta vivir un
poco biE'ii, debe atr católico, por
lo menos de nombre. Natural-
mente existe un número de ca-
tólicos sinceros a quienes no im-
porta el régimen del Sr. Ngo.
sino el porvenir de la Iglesia
en el país, y que están .de.seon-
lentos con *>st.p estado de cosas
que consideran un grave peca-
do, tomo dice el padre Liem.

Pero al Sr. Ngo le va muy bien
proclamarse católico y seguir
oprimiendo contra U>da justicia
a una aplastante mayoría bu-
dista que no goza de derechos
incluso religioso más que en pa-
pel.

profesar la religión emsu vida
privada y pública, nos ha di-
cho Juan XXIII en su última
encíclica "Pacem iti Terris". To-
do católico debe. pues, recono-
cer y respetar el principio de li-
bertad de conciencia. Cierta-
mente la Iglesia tiene el vivo
deseo de ver a. todos los hom-
bres iluminados por la fe cris-
tiana, tal como su divino Fun-
dador la ha dado ei mandato:
"Id y enseñar a todas las na-
cioive>s. bauUsándolas..." Sin
embargo no quiere más que con-
versiones libres y sinceras. Que
cada uno en su puesto se es-
fuerze en la unión y en la paz,

. .

Sr. Ngo despachó al emperador
Bao-Daí y se nombró jefe ab-
soluto del pais, asistido por una
camarilla oficial compuesta por
su propia familia: hermanos y
cuñadas y cuñados que ocupan
los puestos mas altos y remu-
nerados- Naturalmente dice que
gobierna en nombre de la Pro-
videncia.

Según el semanario america-
no "Newsweek", nada sospecho-
so de parcialidad en este sen-
tido, la mayor parte de sumi-
nistro militar del pais pasa por
manos católicas, los batallones
católicos reciben mejor arma-
mento que los demás, en el cam-
po muchos pueblos están con-
trolados por los curas que sos-
tienen una especie de ejército
privado, el obispo de Hue dispo-
ne de otro ejército para prote-
ger a los sacerdotes católicos y
casi la totalidad de los altos

je/es, gobernadores y a¡tos fun-
cionarios son católicos. Todo el
mundo sabe que. £i quiere as-

De aquí e.sa terrible protesta
de la? bongos que se han que-
m a d o voluntariamente. Para
comprender este gesto hay que
tener en cuenta que una de las
enseñanzas budistas que sedan
a los niños desde pequeños es la
del bonzo que ha llegado a un
estado tai de ascesis que ya so-
lo le queda llegar al Nirvana
echándose a una hoguera. Es-
tas muertes eran raras, pero ia
mentalidad popular las ha l;-
nido siempre por santas y la im-
presionan fuertemente. De (to-
dos modos en los circuios budis-
tas saben distinguir muy bien
la Iglesia Católica y no cuipan
la actitud del S, .Ngo de la de
a ésta de la intolerancia y la
opresión de aquél. Así lo han
hecho saber a! episcopado.

Y el episcopado, por boca del
arzobispo de Saimón. moriAPñor
Nguyen Van-Binh, ha h e c h o
una declaración a este re¿üec-
de honrar a Dios según la jus-
ta regla de su conciencia v de

UNA JUVENTUD DESCONOCIDA

/ y1 STA dama rip cara enigma-
-^ uca v onemal es la señora

f)hu. La ípupra Nhu es alguien
en el Vietnám. Incluso en esta

/borrasca tempestuosa que :k;>itn
al lejano pueblo asiático, donde
los sacrificios de K>s monjt's bu-
distas y un clima de intoleran-
cia religiosa han sacudido la
conciencia Í¡P1 murido. esta da-
ma, vinculada muy direct-ameri-
te a los poderes presidenciales
—es IB cuñada riel primor ma-
gistrado, el todopoderoso N'̂ o
Dinh Diem — hit S3bido ransf-r-
var la serenidad. Ha habido di-
misiono^, escándalos y esrisir>
ne* dentro de Jos propios pan.i-
danoR de la política del impasi-
ble NE« : pero la señor* Níttl lia
continuado imperlrenta en su
puesto de trabajn que nomin>il<
mente es la Jefatura de las or£a
n ilación es femeninas vietnami-
tas, aunque algunos observadn-
o s aseguran que su influencia
dentro dn los destinos de su pais
es bastante más elevada.

Y en la brecha i-ontimia, ha-
biéndola sorprendido la cámarn
en su puesto de trabajo, por
cierto un tanto aparatoso. La
civilización de Ooridentf se
apunta un buen tanto con ese

letrero rutilante delante de su
persona: leñemos lambiiin e! de-
talle muy lemenino de las ñu- i
re? blanca.s, y por detrás de su
despacho el dosel orientalista
cor la bandera del país, un re-
tratu de ÍU lefe politizo y pa
riente cercano, y más alto él su-
premo símbolo de la religión de
Cristo.

Dicen que la señora Nhu so
censide/a invulnerable en su po-
sición, puesto que ejerce una in-
fluencia decisiva dentru de la pn-
lilica y los mandos militares riel
Vietnam, Se trata, no hav que
dudarlo un momentn. de la «mu-
jer fuertci, ¡;» avanzada ma-s
agresiva de la Jucha contra las
llbcrlades de los bonzOK.

Se nos ocurren demasiadas co-
sas anlíí esta fotografía tan su-
geridora, pero, /.j>ara que clecir-
ias? Por otra parto sobran, so-
hre todn si examinamos con de-
talle la escena y recordamos que
la señora Nhu preconir-a el ex-
terminio de los pacíficos rebel-
des, por lo que nos parece —a la
nieta de las prácticas realida-
des— que en su despacho hay
Algo que sobra.

M. (i, F.
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PROTECCIONES AUTOMÁTICAS CONTRA INCENDIOS

S OBRE ¡CE juventud—&spe-
dficametiU robre la es-
Pfífíola—se han escrito

bastantes pápiyiaí. Se han
acumulado observaciones v
análisis, a I t/iinos (íc ellos cier-
tamente agudos. Recordamos
en este momíjtto trabajos de
Aranquren, Lain y algún otro
pensador. Pero, con torio, al
hablar de la juventud se BÜ-
IIC observando UJT error de
óptica que e,\ >iec¡'sario preci-
sar. Porqiu por ;i/i>er;fi«í se
en tiende a ttti sector, muy
calificado desde Iiteyo. pero
ytíC no revresunta plenamen •
te a la comunidad.

Incluso, mu narece, que H
término juventud ha adqui •
rido una vigencia deforma-
da. La juventud se entiende
como esintfio abocarlo a Id
nutdtirrz y para uno clase -so-
cial. Citando, para bien o pa
ra mal. .\e haiila úe la juven-
tud, entendemos tácitamente
que ,ÍC refieren a. ia burgue-
sa, o al menos, a unos <jrií-
pos procedentes Úe la das?
inedia, con preocupaciones,
prahlrviax .1/ sintomática que
no representan, u al menos
no definen, a la totalidad.
Cuando naos estudiantes pro-
mueven una alrfirada a bai-
lan hasta ei paroxismo uno
de esos ritmos de moda,
cuando unos muchacho* de-
jan crecer M; melena o CO-
pian los puutalonps de moda
del astro del cine; cuando
unas adolcsreiü'-x ponen lo*
ojos en blancoo estrujan fre-
néticamente los cuerpos de
sut litólos a las >a!idns de las
"bailes"; cuando se señalan
unas insatisfacciones, unos
anhelos, un estilo de vida que
se pretende .vea común a lo-
dos, SP está retratando a un
estamento social determina-
do. Es juventud, indudable-
mente, pero no toda la ju-
ventud.

En Úneos generales—y un
tanto simplistas—pwiríarjiov
deslindar a la iwenhié en
dos grandes hloiíues. ürw di-
ellos es el que apunimnas. Ai
mismo pertenecen universi-
tarios, hijos ue papú, buró-
cratas iniciados y. en resu
men. todos los que « diario
llevan o pueden llevar corba-
ta. El otra, mucho más am-
phnt aunque no tan repre-
sentativo, lo componen los
hijos de! proletariado. En es-
fe sector, a su vez. cabe el
hacer una distinción radica!,
t/ft ave es diferente el que
procede de los icieíeo.s urba-
no* íji¿e el. que nace del
campo.

En tanto que 1 la juventud
burguesa se le viene dedican-
do una atención cuidadosa,
vemos cómo a la obrera no se
la motiva un estudio jwo/un-
do. Primera razón para este,
desvio: Ja mayoría de los
profesores, pensadores e in-
telectuales están janüliartta-
Sos con un mundo, el mnnüo
en que viven. Desconocen
prácticamente (?f otro mun-
do, el del trabajo manual. El
aprendí:, el joven obrero, el
peón aerícola SÉJM manejados
por sociúlopfis y economistas
desde un aspecto parcial de
masa o de nú>n:>ra. Las -po-
blaciones proletarias figuran
para lo* estudiosos como un
!>a a o ¡érvtino económico.
Puede procurarse e' mejora-
miento de los mismos como
clase, pero en términos de
eficiencia. No existe, sin em-
barao, un estudio Claro de\
destino humano que pueda
mover colectivamente a estas
juventudes de in pana y el
mono de. trabaio. A lo niós
que se lleva, y en ello hay su
pequeña razón, es a suponer
(jue la juventud proletaria se '
mueve en torna a¡ polo de
atracción que cjreveu ¿os
muchachos de ia burpuesia.,
utimeliiando a los misinos,
adoptando parecidas postu-
ras vitales e intentando el
encumbramiento para llegar
a sus metas. Sala aserción
representa una fórmula có-
moda u no valida desdr un
engente aspecto de intros-
pección intelectual.

¿Cómo son, en realidad, las
jóvenes obreros'' He aqui una
pregunta con difícil respues-
ta. Descartada lu idea de!
mimetismo y rechazada I ti
opinión general ue que al ca-
recer de. cultura carece de
sensibilidad *l ¡oven del tra-
bajo manual 1 tesis éiifí alie
algunos gustan ((<• defender
solapadamente!, vemos cómo
un mundo, un bloque de t-.;--
Cepcional importancia dentro
de nuestra v\üa. carece de
biógrafos: pocos en sentido
aislado y nflíí'e en especia!
han dedicado su esfuerzo a
analizar lo GW piensan, m
ÜUC sueñan, lo que persiguen,
los errores y virtudes de. mnl-
tilsid de viuchaihos que en
la agricultura, en la mina, •
en las fábricas 1/ ios /aí/cres
dan a diario su tc.nrtiiníento
de obreros. ¿Como gastan ntts
ocios? ¿Qué esperan de la sa-
ciedad'

Snn (irrí/i'"ín*. tallas fllrr-.
vniíart.f¡pueit6 hemosde. im.a-
g-iiKttnos. H&li °Vttm.tstas que

creen en la progresiva tónica
dr. igualdad que va nce.rcnn-
ÍÍÍ) las clases sociales. Pt¡ri
ellos está claro t;ue toda la
juventud es la misma, con (ó
que Incurren en el error de
creer que las reacciones vi-
tales de los jóvenes a quie-
nes hemos ciado en llantr
—un tanto impropiamente—
burgueses, corresponden a to-
das. No opitiamos de, parecí-^
da forma. El tálente de la
juventud obrera no sólo dw-
rurre por otras rutas, sino
que en los básicos aspectos
de la vida se ofrece corno an-
tagonista de la otra cittse-

Tenemos en la penumbra i
un importante sector de li
vida de la nación. Quienes
no creemos en ia selección
de ios mejores, representada
swmpre por ÜÍÍO idea clasis-
ta, cuyo motor dicixino <\y IÍI
posición económica; es decif,
que no aceptamos la división
de la sociedad ni departa-
mentos hereditarios y privi-
legiados, esperamos que ttt\

atención del futuro inmedia-
to-se centre, en 'os sucesivas
generaciones hasta altara os-
curecida';, que es muy posi-
ble alimenten rasonab es rci--
tyindieaciones °ara llegar a
la comprensión se precisa el
conocimiento.

Ya es hora le que dejf
de designarse a las tiíét/ortas
trabajadoras con c .nceptos
tan jal tos de equidad romo
los de masa, nlebc y otra.i
lindezas por el estilo, en tan-
ta que se soslaya sr/ estudio
—el esi udio de sus conse-
cuencias juveniles—, QUI'.
tanto pueden alunihrar el
porvenir ríe todos. Un porve-
nir que, a pesar de lo des-
peciiro y lo -iiiimerico. no
patlrá edificarse a su;; espal-
das. •

Para empegar ti compren-
der es necesario -A estudio. Y
que las propias races de
quienes han de considerarse
postergados lleguen al resto
de la comunidad.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

Que nadie se dejo arras lar a
actos equívocos". Y la jpraquja
entera se ha mostrado dispues-
ta a velar por la libertad de
predicación y enseñanza budis-
tas, asi como para fjue no se
dencaaos de discriminación re-
ligiosa o de adoctrinamiento ds
la doctrina estatal que lleva, el
extraño nombre de personalis-
mo y ha-sta se dice heredera del
personalismo de Mounier, pero
con él naturalmente nada tie-
ne que ver. Es una simple doc-
trina de obediencia y estupidl-
zación y íantismo con la con-
siguiente mezcla de religión y
pcliüca. Mie'ntra.1! tanto, varios
coiniualstss adoctrinados en
China, vistiendo un día la so-
tana del sacerdote católico y
otro la sotana budista, atizan
¡os choque* y las diferencias y
hasta el odio entre ambas co-
mún ida cte.s, de.spre*titulando a.
la vee a tas do.s religiones.

Todos los hombres de buena
voluntad pero sobre1 todo ios
c r i s t i a n o s agraden riamos al
Sr. Ngo que eolnpiua.se a ser
católico o dejase de Llamárselo
y sabemos que la simple acti-
tud anticomuriLstít nn condena
ninguno de las crímenes que
sp cometan í>n su nombre. No
santifica nada.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

Iy* L encuentro de estos dos
**** artistas castellanos rebasa,
lo anecdótico y es que la muía
como tema para los grabados y
los poemas ha obligado a Justo
Alejo y a Cuadrado Lomas a pro.
fundUar en el paisaje y en la
canción popular para tocar et
mismo fundo, el de la tierra, el
del trabajo, el del pueblo. No Iva
sido preciso que los grabados
siguieran a los poemas ni que
los poemas mirasen a los gra-
bados para que corra por el li-
bro con libertad una afinidad
que hace de la abra de ambos
artistas un todo. Encontramos
correspondencias entre ciertos
grabados y ciertos poemas no
ya sólo en lo temático suio en
la concepción del paisaje, del
utensilio, de la tierra, del hom-
bre. El arado en blanco de Cua-
drado Lomas sobre jando de tie-
rras 11 rojos horizontes castella-
nos es el mismo arado ideal de
Jimio Atejo en el poema:

Campo fCspqña.
Hundido en tierra
hay \m arado de suevo
y reja de acero.

La blancura de este arado es
el sueño agónico de dos caste-
llanos aue claman por la reden-
ción del campo, que claman por
el nuevíi instrumento necesario
en que lia de transformarse ese
nrndn idealizada mientras can-
tan cun nmor ul instrumento al
borde ya de la historia del tra-
bajo. La nostalgia ante la muía
es lógica, pin-s, y a(¡ui no estor-
ba a la esperanza por otra reali-
dad distinta. Al barde de la des-
ajxirician de ¡a muía en el ¡imi-
te de su abatimiento como ins-
trumento único, la muta, con
sus cuaíro patas levantadas con-

Ara el cielo, exigía I;?NI valora-
ción, en este caso poética, artís-
tica. La viñeta perpendicular de
los aperos es u?ia canción en pie
al instrumento por cuya carne
de madera ha corrido el sudar
del hombre durante siglos La
muta es ademas instrumento
con capacidad de cansancio que
puede mirar tristemente, regado
por sangre, casi humano.

C. A. de los RÍOS


